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Nunca termina la oración, mi Jesús, no termina porque inicia aquí, en el tiempo y el espacio, y se prolonga en la eternidad. Así como tú la trajiste de tu santo cielo. Es verdad que en el antiguo testamento tenemos los grandes orantes de la Biblia: Abraham, Moisés, Elías, Jeremías. Es verdad que también en el gozne del Antiguo y Nuevo Testamento encontramos un sinfín de preciosas oraciones en Zacarías, Isabel, María tu Santa Madre.

Ellos y tú nos invitan a entrar en esa corriente de agua viva que es la oración, esa realidad que transforma como en la Transfiguración que acabamos de celebrar el día 6 de agosto. 

Tu oración, Jesús, como ninguna otra tiene un trasunto de eternidad, conecta con el Padre de una manera asombrosa, es obra de tu Espíritu que nos hace decir de la manera más sencilla: “Abba Padre, Jesús es el Señor”, 

Orar, orar para decirle a Dios “Padre”, orar para proclamar, mi Jesús, “que tú eres el Señor”, para gritar “Ven Espíritu de Santidad”, orar para reconocer y decir: “Señor, ten misericordia de mi” porque “son bienaventurados los pobres de espíritu, los pacientes, los que lloran, los que tienen el corazón limpio y trabajan por la paz”. Incluso, son felices “los perseguidos por tu causa, su nombre está escrito en los cielos”. Todo es fruto de una oración viva o de una vida de oración.

Jesús, es sublime tu oración. Quiero decir que en ti, Jesús, oración y vida se identifican.

Jesús, en el evangelio de hoy te presentas sanando, liberando de todo espíritu contrario a tu propuesta de Reino; de ahí la molestia que expresas en términos de resistencia a la fe. Sabes, mi Jesús, que es muy importante el mensaje de liberación que ocupa tu Persona y constatas la desproporción  que existe en algunas reacciones de tu pueblo y lo denuncias. Al fin, llegas a liberar, sanar, a redimensión la importancia de la fe.

De hecho, mi Jesús, el profeta Habacuc nos anuncia enfáticamente: “El malvado sucumbirá sin remedio; el justo, en cambio, vivirá por su fe” (Hab 2, 4).

Te agradezco y te agradecemos, Jesús, el don de la fe que nos permite vivir, vivir en la confianza. 

Muchas voces discordantes se escuchan en este tiempo de pandemia que a algunos asusta, otros perecen y otros descubren proyectos insidiosos de un llamado nuevo orden mundial.

Jesús, ¿qué nos dices? Acudo a ti no como a un adivino o a un oráculo, sino como Señor y Dueño del mundo. Es el momento de volver la vista a ti, de confiar que “todo aprovecha para el bien de los que te aman” (Cfr. Rm 8, 28); es momento para reafirmar la fe en tus palabras: “Todos ustedes están en las manos del Padre y nadie puede arrebatar nada de las manos del Padre (Jn 10, 27-28). “En el mundo tendrán tribulaciones pero, no tengan miedo yo he vencido al mundo (Hech 23, 11).

En esta realidad, mi querido Señor Jesús, nos hablas de oración, de fe, de confianza, de buscar la verdad. Sin ti no podemos lograr todo esto que es maravilloso. Contigo podemos confiar, a ti podemos orar, para ti podemos y queremos vivir.

María, madre de Jesús y madre nuestra en tu regazo escuchamos los latidos de tu corazón, crecemos en la confianza y aprendemos a verte como te miran el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

Acompáñanos en este tiempo difícil que estamos viviendo y ayúdanos para no caer en la desconfianza e indiferencia. Amén.
